
cómo en la anatomía del encéfalo puedes. en­
contrar la explicación de muchos fenómenos 

psiquícos. 
Hasta donde me . han alcanzado las fuerzas, 

me he empeñado en satisfacer tus deseos y 

d:1rte una idea de lo que es la materia. Tal 

vez después de todo te quedarás con más 
dudas de las que antes tenías, pero induda· 

blemente tus dudas obedecerán a los prejui-
. ! 

cios hijos de la herencia, pues alguien ha di-
cho, y con vardad, que los muertos gobier­

nan. 

y aquí doy fin a mis disquisiones, pidién­

dote perdón por haber contestado a tu pre­

guntilla de cinco palabras c<>n una <;4rta tan 

extensa. 

• 

CARTA VI. 

Mi querido Basilio: 

Quieres que te diga algo acerca del origen 
del hombre, y en lugar de indicarte en que 
libros puedes satisfacer tú curiosidad, voy a 

referirte lo que sé sobre este trascendtfltal 
asunto, muy poco estudiado y conocido por 

la generalidad de las gentes, pues las prin­
cipales obras que de él se ocupan, están es­

critas en alemán, en · inglés o en francés, y 

aunque traducidas muchas de ellas, no se 

han generalizado por la natural repugnao~ia 

que tiene el \'ulgo a esta clase de estudios, 

y por la pereza intelectual, que se resiste a 

la lectura de volúmenes de alguna extensión, 





le a nuestro brazo, se diferencia de 

lamente lo preciso, para ejecutar el vuelo a 

que está destinada, pero las viseras, los ner­

vios, los músculos, la circulación, etc., etc., no 

difieren, como antes te he dicho, sino en lo 

únicamente necesario para funciones especia­

les; así, el aire que respiramos, y cuya ac­

ción directa termina en nuestros pulmones, 

llega en las aves hasta los huesos para dis­

minuir su peso, esto es, para facilitar el vue­

lo. Tan reconocida está la semejanza entre el 

hombre y los animales, que antes de la era 

cristiana, el médico Galeno de Pérgamo, fun­

dó un sistema de medicina en el estudio de los 

cadáveres de monos, que predominó hasta el 

siglo XVI; más después Vesalio, primer mé­

dico de cámara dei Emperador Carlos V y de 

Felip~ 11 de España, se atrevió a disecar un 

cadáver humano y fué perseguido, creyéndose 

que porque el corazón palpitaba, había hecho, 

dadas las ideas fisiológicas de aquel tiempo, 

la disección, estando vivo el joven noble es­

pañol, de quien era el cadáver disecado. 

El mecanismo de nuestro esqueleto está 

-119-

ovido por el mismo sistema de palancas que 
el de los demás animales. 

Las láminas que sigutn te serviráp para 

hacer comparaciones entre el esqueleto del 
hombre y el del chimpaosé: 

,, 
1 " 1 1 r 

l 
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prueba de la semejanza de las funciones fisio­

lógicas de los animales y del hombre te citaré 

el hecho de la acción de los venenos en el or­

ganismo de los unos y en. el del otro. Lo mis­

mo perece un perro que un caballo, sometido a 

la acción de la morfina o de la estricnina, que un 

hombre. Claudia Bernard, para probar que el 

curare ejerce su acción en los nervi9s motores, 

y no en tos sensitivos, hizo sus experiencias en 

ranas. 
Todos los fenómenos físko-químicos, que pro-

ducen en el hombre la vida, son idénticos a . los 

que la producen en los animales, y los tejidos, 

nervios, glándulas & tienen las mismas fun­

ciones, y en muchos casos aprovechamos los 
' . jugos que secretan las glándulas de los anima-

les para auxiliar, o mejor dicho, para· reforzar 

la deficiente acción de las nuestras, como cuan­

do hacemos uso de la pepsina para reforzar, 

digámoslo así, la que produce nuestro estómago. 

Para terminar lo relativo a las semejanzas de 

las relaciones fisológicas entre nuestro organis­

mo con el de todoslos animales, transcribo el pá­

rrafo siguiente del célebre fisiológico Claudio 
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"Si consideramos un animal colocado 

en el término de la escala, el hombre, por ejem­

plo, vemos que posee todos los movimientos que 

hemos ?bservado en los seres menos perfectos 

que él. Así poseerá fibras musculares y un siste­

ma vioso en su más completo estado de desa­

rrollo; pero tendrá también movimientos sarcódi­

gos y pestañas vibrátiles, órgano de ciertos mo­

vimientos íntimos de que no tiene conciencia. 

Es, por lo tanto, permitido decir, que el animal 

superior representa y reasume a todos cuantos 

le preseden en la escala de perfc:cciones suce­

sivas; pero en el fondo no es en realidad ni 

más perfecto, ni más elevado; no posee !un­

ciones esenciales que tampoco los otros po­

seen; solamente estas funciones están mejor 

aisladas en él, manifestándose con una especie 

de lujo, y eso es todo.'' 

Podía ensetiarte las semejanzas psíquicas que 

existen entre el cerebro del hombre y el de 

los animales, pero de esto te haré mensión en 

la carta, relativa a la supuesta alma inmortal y 

eterna. 
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l Para ampliar aquellas pruebas, y por ser per 

tinente el objeto de determinar el lugar que el 

hombre o~upa en la naturaleza, te copio el si• 
guiente párrafo de Hrekel: "Si todavía el al­

ma humana es considerada por muchos como 
un "ser" especial, si sirve de argumento deci: 

sivo contra la teoría del origen simio del hom­

bre, eilo se explica, por una parte, por el 
estado asaz rudimentario de la psicología, y 

por otra, por la · creencia tan esparcida de la 

inmortalidad del alma. La ciencia, que todavía 
se infunde en manuales y cátedras académi­

cas bajo el nombre de psicologia, no es una 

verdadera ciencia del espíritu, una fisiología 
empírica del órgano del alma, es una metafí­

sica absolutamente fantástica, formada de in­

trospecciones imposible de comprobar, de com­
paraciones desprovistas de espkitu critico, de 

observaciones mal comprendidas y de expe­

riencias incompletas, de errores especulativos 
y de dogmas religiosos. La mayoría de los 

seudos-psicólogos ni siquiera conocen la es­

tructura intima del cerebro y de los órganos 

de los sentidos ...... " Las funciones fisioló-
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s del organismo, que reunimos bajo el nom­
re de actividad espiritual, más sencillamente 
lma, son producidas en el hombre por los 1 mismos fenómenos mecánicos (físicos Y quimi­

. 1 s) que en los otros vertebrados." 

1 1 

Todas las semejanzas de que he hecho 

ensión llegan a su más alto grado compa­

ndo al hombre con los monos antropomor­
os, pues según Huxley, las que existen en­

e estos Y el hombre, son menores que las 
que existen entre aquellos y los monos in­' 

,'~ 

.; feriores. 

1 Por lo que se refiere al origen simio del 
ombre, te voy a citar sobre este asunto lo 

ue dicen Darwin y Hrekel, para desva­
ecer los errores de qu'ienes no conociendo 

ino de oídas la teoría del auto~ del libro 
'Origen de las . especies", nos suelen pregun­

~ 
1 
1:-

1 
1 
~ 

1 

r: ¿Cómo es que ahora no nace un hombre 

e un mono? con cuya pregunta ~evelan la 
ás crasa ignorancia acerca de ta evolución. 
ice así Darwin: "Si se admite que los mo­

os antropomorfos forman un subgrupo natu-

1, Y el hombre se parece a ellos no solo 

' • .. 

• . 
., 

'' ··-
t.. 
j 

-~ 
i. 
:J. 

~ 
• ;,< 
~ 
·' ~-

, .. 

• . ..,,. 
• 
r' 
,:.. 

. .t 

' .,; 

, Jo , 





rentezctl, y no hay ninguno que al ver, hast 
a nuestros monos inferiores, (platirrinos) y 
observe cuidadosamente todos sus movimien­
tos y todas las semejanzas que nos aproxi­
man a ellos, sin que interiormente no se diga: 
"Tenemos algo del mono" y así dice el mis­
mo Darwin: "Al tratar de bosquejar la genea­
logía de· los mamíferos, y, por consiguiente 
la del hombre, nos hundimos en una obscu­
ridad cáda vez 111~ profunda. Aquí me limi­
taré a hacer algunas observaciones generales; 
los que quieran darse cuenta de lo que al­
canza a descubrir un talento ingenioso, alia­
do a una ciencia profunda pueden consultar 
las obras del profesor Hookel." Cumpliendo 
con la recomendación del gran naturalista in­
glés, veamos lo que sobre. el particular dice 
el "talento ingenioso" de Hmkel en lo que a 

esta cuestión · concierne. 
Así se se . expresa el naturalista alemán: 

"La' ley de Huxley toma la forma siguiente:· 
la anatomía comparada de todos tos órganos 
en el interior .del grupo de los catirrinos, nos 
conduce al mismo resultado: las . diferencias 

orfológicas entre el hombre y los antropoi­
des son menores que las que existen entre 
estos y los catirrinos." 

Ahora podemos ya utilizar para la filoge­
nia del hombre esta ley incontestable que tie­
ne su fundamento en la anatomía de .los pri• 
mates; pues dentro de. este orden, el siste­
ma natural es también la expresión del paren­
tesco real, como en todo otro grupo de los 
reinos animal y vegetal. Entonces se llega a 

las importantes conclusiones siguientes: 
Primera. Los primates forman un grupo na­

tural ( monofilético) todos, lemuridos y monos, 
el hombre inclusive, descienden de una for­
ma ancestral comun e hipotética, que· llama­
remos · archiprimas. 

Segunda. De Jos dos órdenes de primates, 
los lemuridos (prosimire) son los más inferio­
res y los más antiguos; que estos descienden 
mas tarde de los verdaderos monos (simiro.) 

Tercera. Entre estos últimos,. los monos 
orientales (catarrinw) constituyen un grupo na• 
tura!, monofilético; su antepasado hipotético 
(archipitecus) desciende directa e indirectamen-



te de una rama de los prosimios, 
que sea, por otra parte, la forma en que se com­
·prenden sus relaciones con los monos del Nue­

vo Mundo. 
• 

Cuarta. El hombre proviene de una serie 
de catirrinos extintos; sus antepasados inme­
diatos en esta serie pertenecen al grupo de 
los monos sin cola y con cinco vértebras sa­

cras (antropoides); sus antepasados más lejanos, 

al grupo de los monos con cola, con tres o 
cuatro vértebras sacras (cynopiteca). 

Estoy convencido de que estas cuatro pro­
posiciones son inquebrantables, sean cuales­

quiera los descubrimientos anatómicos o pa­
leontológicos que esclarezcan con el tiempo los 

pormenores de las numerosas fases de la antro­

pogenia filétii:a." 

Ya se está saliendo esta carta de los lími­
tes, que como antes te dije, quiero que sean 

breves por el deseo de que la le:in, pues si pre­
tendiera darte todas las pruebas de que el hom- · 

bre no es más ni menos que un mamífero pla­
centario, pariente-del orangután, del gibón y del 

que llenar muchas páginas 
que formarían un. grueso volumen. 

Para no apartarme de mi propósito pongo 
aquí punto final. 

Te quiere 

ARCADIO ZENTELLA. 


